
  

“A todos los que recibieron, les da el poder de ser 

hijos de Dios” 

Realizar las posadas por los sectores de nuestra 

comunidad. 



 
ADVIENTO 

 
Adviento 2023 inicia el 

domingo 3 de diciembre, día 
en que encendemos la 
primera vela de nuestra 

corona, uno de los símbolos 
más populares de este tiempo 

litúrgico. Termina el 24 de 
diciembre, víspera de la 

Navidad 2023. 
 

Con Adviento iniciamos un nuevo Año Litúrgico, este 2023-2024 corresponde al ciclo B. La corona 
de adviento nos ayudará a irnos preparando mientras encendemos las 4 velas: El 3 de diciembre 
celebramos el primer domingo de adviento 2023, encendemos una vela color morado. El 10 de 
diciembre celebramos el segundo domingo de adviento 2023, encendemos la segunda vela color 
morado. El 17 de diciembre celebramos el tercer domingo de adviento o domingo de Gaudete 
2023, encendemos una vela color rosado. El 24 de diciembre celebramos el cuarto domingo de 
adviento 2023, encendemos la última vela color morado. 
 
PRIMER DOMINGO: 3 DE DICIEMBRE 
 
La vigilancia en espera de la venida del Señor. Durante esta primer semana las lecturas bíblicas y 
la predicación son una invitación con las palabras del Evangelio: "Velen y estén preparados, que 
no saben cuándo llegará el momento". Es importante que, como familia nos hagamos un 
propósito que nos permita avanzar en el camino hacia la Navidad; ¿qué te parece si nos 
proponemos revisar nuestras relaciones familiares? Como resultado deberemos buscar 
el perdón de quienes hemos ofendido y darlo a quienes nos hayan ofendido para comenzar el 
Adviento viviendo en un ambiente de armonía y amor familiar. Desde luego, esto deberá ser 

extensivo también a los demás grupos de personas con los que nos relacionamos 
diariamente, como la escuela, el trabajo, los vecinos, etc. Esta semana, en familia 

al igual que en cada comunidad parroquial, encenderemos la primera vela de la 
Corona de Adviento, color morado, como signo de vigilancia y deseos de 
conversión. 
 
SEGUNDO DOMINGO: 10 DE DICIEMBRE 
 
La conversión, nota predominante de la predicación de Juan Bautista. Durante 

la segunda semana, la liturgia nos invita a reflexionar con la exhortación del 
profeta Juan Bautista: "Preparen el camino, Jesús llega" y, ¿qué mejor 

manera de prepararlo que buscando ahora la reconciliación con Dios? En la 
semana anterior nos reconciliamos con las personas que nos rodean; como 

siguiente paso, la Iglesia nos invita a acudir al Sacramento de 
la Reconciliación (Confesión) que nos devuelve la amistad con Dios que habíamos 
perdido por el pecado. Encenderemos la segunda vela morada de la Corona de 
Adviento, como signo del proceso de conversión que estamos viviendo. Durante 
esta semana puedes buscar en los diferentes templos que tienes cerca, los 
horarios de confesiones disponibles, para que cuando llegue la Navidad, estés 
bien preparado interiormente, uniéndote a Jesús y a los hermanos en la 
Eucaristía. 



 
 
TERCER DOMINGO: 17 DE DICIEMBRE 
 
El testimonio, que María, la Madre del Señor, vive, sirviendo y ayudando al prójimo. La liturgia de 
Adviento nos invita a recordar la figura de María, que se prepara para ser la Madre de Jesús y que 
además está dispuesta a ayudar y servir a quien la necesita. El evangelio nos relata la visita de la 
Virgen a su prima Isabel y nos invita a repetir como ella: "Quién soy yo para que la madre de mi 
Señor venga a verme? Sabemos que María está siempre acompañando a sus hijos en la Iglesia, 
por lo que nos disponemos a vivir esta tercera semana de Adviento, meditando acerca del papel 
que la Virgen María desempeñó. Te proponemos que fomentes la devoción a María, rezando el 
Rosario en familia, uno de los elementos de las tradicionales posadas. Encendemos como signo 
de espera gozosa, la tercera vela, color rosa, de la Corona de Adviento. 
 
CUARTO DOMINGO: 24 DE DICIEMBRE 
 
El anuncio del nacimiento de Jesús hecho a José y a María. Las lecturas bíblicas y la predicación 
dirigen su mirada a la disposición de la Virgen María, ante el anuncio del nacimiento de su Hijo y 
nos invitan a "Aprender de María y aceptar a Cristo que es la Luz del Mundo". Como ya está 
tan próxima la Navidad, nos hemos reconciliado con Dios y con nuestros hermanos; ahora nos 
queda solamente esperar la gran fiesta. Como familia debemos vivir la armonía, la fraternidad y la 
alegría que esta cercana celebración representa. Todos los preparativos para la fiesta debieran 
vivirse en este ambiente, con el firme propósito de aceptar a Jesús en los corazones, las familias 
y las comunidades. Encendemos la cuarta vela color morada, de la Corona de Adviento.  
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

  



LA INMACULADA CONCEPCIÓN:  

Un Misterio de Fe 

 
La Inmaculada Concepción es una doctrina de fe que afirma que la Virgen María fue concebida 
sin pecado original. Este dogma goza de una gran devoción en todo el mundo, y su festividad se 
celebra el 8 de diciembre. A continuación, te presentamos ideas claves de esta fecha.  
 
SIGNIFICADO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
 
La Inmaculada Concepción es el misterio que proclama que María fue concebida sin mancha de 
pecado original. Esto significa que, desde el momento de su concepción, María fue preservada de 
todo pecado y estuvo llena de gracia divina. Esta creencia destaca la importancia de María como 
la madre de Jesús y su papel en la redención de la humanidad. 
 
FECHA 
 
La festividad de la Inmaculada Concepción se celebra el 8 de diciembre de cada año. Esta 
festividad es una fecha importante en el calendario litúrgico y se celebra con misas especiales, 
procesiones y eventos religiosos en todo el mundo. La celebración nos invita a reflexionar sobre 
el privilegio único de María y nuestro llamado a vivir en santidad. La celebración nos invita a 
reflexionar sobre el privilegio único de María y nuestro llamado a vivir en santidad.  
La devoción a la Inmaculada Concepción se extiende a todas las regiones del mundo, y es 
especialmente profunda en países de tradición católica como México, España, Filipinas y muchos 
otros. Personas de todas las edades y culturas se sienten atraídas por la devoción a la Virgen 
María bajo el título de la Inmaculada Concepción. Esta devoción se manifiesta a través de actos 
de oración, peregrinaciones y la construcción de santuarios dedicados a la Virgen. 
 
ICONOGRAFÍA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
 
La representación visual más común de la Inmaculada Concepción muestra 
a María como una joven radiante, generalmente vestida de blanco y 
rodeada de una luz celestial. A menudo se la representa pisando una 
serpiente o una luna creciente, simbolizando su victoria sobre el pecado y 
la oscuridad. Estas imágenes se pueden encontrar en pinturas, esculturas y 
vitrales en iglesias de todo el mundo. 
 
ORACIONES DEDICADAS A LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
 
La oración Ave María es una de las más populares y reverenciadas en 
honor a la Inmaculada Concepción. Santa María, Reina de los cielos, esta 
oración resalta el papel de María como la Reina del Cielo y la intercesora 
poderosa ante Dios. La Consagración a la Inmaculada Concepción, 
nos invita a consagrarnos a María y a seguir sus enseñanzas y 
ejemplo. La Inmaculada Concepción es un misterio de fe que nos 
invita a reflexionar sobre el amor y la gracia divina. Este dogma 
nos recuerda la importancia de la pureza, la humildad y 
la obediencia en nuestra relación con Dios. Al honrar 
a María como la Inmaculada Concepción, también 
reconocemos su rol como madre y modelo para 
todos los cristianos. 
 
 



 
 
¿POR QUÉ CELEBRAMOS A LA INMACULADA CONCEPCIÓN? 
 
En el año 1854, el Papa Pío IX declaró el dogma de la Inmaculada 
Concepción: “La bienaventurada Virgen María fue preservada 
inmune de toda la mancha de pecado original en el primer 
instante de su concepción por singular gracia y privilegio de 
Dios omnipotente, en atención a los méritos de Jesucristo 
Salvador del género humano.” (Ineffabilis Deus, Constitución 
Apostólica del Papa Pio IX sobre el dogma de la Inmaculada 
Concepción) 
 
¿POR QUÉ CELEBRAMOS ESTA FIESTA?  
 
La Iglesia enseña que la Santísima Madre fue redimida por Su 
Hijo, al igual que sucede con nosotros, pero en el caso de ella, 
de manera anticipada por los méritos de la Palabra hecha 
carne. Al igual que Eva antes que ella, María no estuvo sujeta 
a la caída y por ende, al príncipe de este mundo. Sin embargo, 
a diferencia de Eva, María nunca renunciaría a esa libertad que 
la gracia de Dios le dio 
 
¿CUÁL ES LA DIFERENCIA ENTRE LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN Y EL NACIMIENTO VIRGINAL? 
 
La Inmaculada Concepción refiere a que Nuestra Señora fue 
preservada de la culpa del pecado original desde el 
momento de su concepción. El nacimiento virginal hace 
alusión a que Jesús fue concebido y nació no de la carne 
sino del Espíritu Santo. 
 
¿CÓMO SABEMOS QUE MARÍA FUE CONCEBIDA 
INMACULADA? 
 
Nos lo enseña la Iglesia. En el Catecismo de la Iglesia Católica se afirma: Para ser la Madre del 
Salvador, María fue "dotada por Dios con dones a la medida de una misión tan importante". El 
ángel Gabriel en el momento de la anunciación la saluda como "llena de gracia". En efecto, para 
poder dar el asentimiento libre de su fe al anuncio de su vocación era preciso que ella estuviese 
totalmente conducida por la gracia de Dios. A lo largo de los siglos, la Iglesia ha tomado conciencia 
de que María "llena de gracia" por Dios había sido redimida desde su concepción. Es lo que 
confiesa el dogma de la Inmaculada Concepción, proclamado en 1854 por el Papa Pío IX: «... la 
bienaventurada Virgen María fue preservada inmune de toda la mancha de pecado original en el 
primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención 
a los méritos de Jesucristo Salvador del género humano.  
 
 
 
 
 
 
 
 



 
A continuación, ubica las palabras en esta sopa de letras. 
 
 

INMACULADA – CONCEPCIÓN – MARÍA – GRACIA – PRESERVADA 
MOMENTO – SIGNIFICA – COMIENZA – VIDA – HUMANA – MATERIA 

ORGÁNICA – REFERIMOS 
 

 

P A C O Q A O S I O R N M I M O A O I 

L E P O M A O A O N D P T U N S R M Z 

E R M G N E D O Y E M S I A O P S N G 

G C O O I C S C U S S A S C T P A A R 

N D S P M M E D A M I A C L I E E L A 

H D M A D E S P M S D G M U O D O A C 

D I C L M N N E C A M R N E L S E M I 

E C M A A U O T V I O E T I O A M E A 

C I A B R F E R O D O E R M F D D D E 

L E N R Í E E O I R A N I V T I A A N 

A M N A A S A B U C G R A S E Á C B I 

R B E L E A E D R A E Á N A N L P A C 

A R R R R C I C A F B M N A P A E T R 

N E P G N N R M E I E A A I I U C P A 

A E R O S M C R O A M R D T C T A D G 

S E C I R C A I C U M V C R E A D I B 

C A S E C N L Y H Q E I R R O R O M A 

I E Á Z R C R I A A L V E U A I I D T 

S M A C O M I E N Z A P C V I D A A R 
 
  



FIESTA DE SAN JUAN DIEGO EN 

MÉXICO 

9 DE DICIEMBRE 

 
 
QUIÉN FUE SAN JUAN DIEGO 
 
San Juan Diego fue un campesino chichimeca y visionario mariano. De 
acuerdo con la tradición católica, fue él quien presenció la 
aparición de la Virgen de Guadalupe en 1531, por lo que fue 
beatificado en 1990 y canonizado en 2002, en ambos casos 
por el papa Juan Pablo II. Juan Diego es considerado el 
primer santo de origen indígena de América y el tercer 
santo de México en ser canonizado tras San Felipe de 
Jesús y el grupo de 27 mártires de la Guerra Cristera. 
 
QUÉ ES LA FIESTA DE SAN JUAN DIEGO Y POR QUÉ 
SE CELEBRA CADA 9 DE DICIEMBRE 
 
La fiesta de San Juan Diego, el vidente de la Virgen de 
Guadalupe se da a propósito de que un 09 de diciembre de 
1531, mientras caminaba por el monte del Tepeyac, se le apareció la Virgen María. Fue 
entonces que la santísima virgen se dirigió a San Juan Diego y le encomendó presentarse ante el 
Obispo Capitalino, Fray Juan de Zumárraga, para pedirle, en nombre de ella, construir una iglesia 
en aquel lugar. Ante la negativa del Obispo Capitalino hasta en dos oportunidades, el martes 12 
de diciembre, la Virgen le pidió a Juan Diego que recoja flores de la colina del Tepeyac. Pese a lo 
agreste del lugar, llegó, las encontró y colocó en su tilma. Al llegar nuevamente donde el Obispo, 
dejó caer las flores, mostrando la imagen icónica que hasta hoy en día representa al centro de la 
Iglesia en México. Este sería el motivo principal por el que cada 09 de diciembre se celebra la 
fiesta de San Juan Diego, en honor a su perseverancia por cumplir la voluntad de la Virgen María; 
que se da durante la peregrinación por la Virgen de Guadalupe, cuya fecha honorífica es el 12 de 
diciembre. 
 
LA PEREGRINACIÓN POR LA VIRGEN DE GUADALUPE 
 
La peregrinación por la Virgen de Guadalupe es una celebración que se realiza en el mes de 
diciembre y al que asisten millones de fieles de diversas partes del mundo en fervor a 
la santísima. Con una cifra récord de 10,5 millones de visitantes tan solo en la 
época decembrina de 2019, la Basílica de Guadalupe se considera el segundo 
templo más visitado del mundo, solo detrás de la Basílica de San Pedro en el 
Vaticano. Con motivo del Día de la Virgen de Guadalupe, que se celebra el 
12 de diciembre, millones de peregrinos viajan de todos los rincones de 
México, de otros países de América e incluso de otros continentes a la 
Basílica. Según diversos investigadores, el culto guadalupano es una de 
las creencias más históricamente arraigadas en el actual México y parte 
de su identidad, y ha estado presente en el desarrollo como país desde 
el siglo XVI incluso en sus procesos sociales más importantes como 
la Independencia de México, la de Reforma, la Revolución mexicana 
y en la sociedad mexicana actual, en donde cuenta con millones de 
fieles, algunos de ellos profesantes como guadalupanos sin ser 
necesariamente parte del catolicismo. 



¿POR QUÉ SE CELEBRA EL DÍA DE LA VIRGEN DE GUADALUPE? 
 
Según la tradición oral mexicana, la historia de la Virgen de Guadalupe comienza al 
(supuestamente) aparecerse en cuatro ocasiones a Juan Diego Cuauhtlatoatzin en el cerro del 
Tepeyac, y una vez más a su tío. Hubo varias apariciones de la virgen de Guadalupe en las que 
solicitó a Juan Diego que visitase al obispo para pedirle que erigiese un templo en su honor. El 
obispo exigió una prueba a Juan Diego y, en su última aparición, la virgen le dijo a este que cortase 
unas rosas en el Tepeyac –imposibles de conseguir en diciembre– y las guardara en su tilma o 
ayate (una especie de gran bolso para llevar la cosecha, típico de la zona). Cuando abrió el ayate 
para enseñar las flores, apareció en él la imagen grabada de la virgen. Esa última aparición fue el 
12 de diciembre y por eso se ha elegido ese día para la celebración de la Virgen de Guadalupe. 
Desde entonces, la Virgen de Guadalupe ha acompañado al país en los acontecimientos más 
relevantes de su historia. Por ejemplo, 'Guadalupes' fue una sociedad secreta considerada 
precursora de la independencia de México. Su primer estandarte, de hecho, era una imagen de la 
virgen. Además, la celebración de la Virgen de Guadalupe siempre se ha intensificado en los 
momentos de mayor dificultad para los mexicanos. En 1985, unos meses después del peor 
terremoto que vivió el país y, en especial, su capital, la festividad del día de la Virgen de Guadalupe 
fue especialmente intensa. Lo mismo pasó tras el terremoto de 2017 o durante la dura crisis 
económica que afectó al país en 1995. 
 

  



 
 

SOPA DE LETRAS DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 
 
 

GUADALUPE – AYATE – ROSAS – RELATO – AZTECAS – NICANMOPOHUA 
IGLESIA – BENEDICTO XIV – VIRGEN – TEPEYACAC  

 
 

A T U N E S E D E S C O O E R 

U A D Z I E D T A C A P V R E 

A T R Y N C A T A C E E I D L 

O T E P E Y A C A C A A R I A 

E B M D E N T N O A I I G R T 

S A N T R V R P M S I I E O O 

E G A T I M L C E O P A N S Y 

O O U V A D R L N D P O E A T 

E E Y A F O G E A E S O U S S 

B E N E D I C T O X I V H A O 

A E A I R A N N P E E C C U E 

T Y C P O X L L E S A E P O A 

S C A U S E P U U T T E T U R 

Q N V T E E O I P Z R Z L N T 

R T T E E A C E A E N Q N E N 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

¿CÓMO CELEBRAR LA NAVIDAD 

EN FAMILIA? 

 
La celebración de un cumpleaños siempre es ocasión de alegría, de dar 

gracias a Dios por las bendiciones recibidas, y celebrar con 
los seres queridos. En pocos días celebraremos el 

nacimiento del Niño Jesús, ocasión para tener estas mismas 
disposiciones y reunirnos en familia a festejar a quien es nuestro 
Reconciliador. 
 
Al contemplar en el pesebre a Jesús, María y José, encontramos 
un modelo para toda familia: un pequeño santuario donde se 
recibe y cobija a quien por amor se ha hecho Niño pequeño, 
parar salvarnos. Muchas veces, sin embargo, se pierde el 
verdadero sentido entre los mil pendientes que tenemos, y el 
nacimiento del Niño pasa a ser una envoltura de regalo. Son 
muchos los medios que podemos poner para celebrar bien la 

Navidad. Pero lo más importante es tener el corazón bien 
dispuesto, abierto y agradecido, para encontrarnos con el Niñito 

Jesús que nace por amor, y que quiere poner su morada en cada 
uno de nosotros. 
 
En esta fiesta del amor de Dios, nadie debería quedar excluido. Por ello, vivamos la solidaridad. 
Podemos adoptar una familia que pasa necesidad, preparando una canasta con alimentos básicos 
y obsequios para que puedan celebrar una Navidad digna. Otra alternativa es participar en 
acciones benéficas. Que los saludos de Navidad reflejen su verdadero sentido. Por lo tanto, 
incluyamos siempre la imagen del nacimiento del Niño Jesús. Sería bonito que tanto padres como 
hijos, escribamos una carta de Navidad, que muestre el inmenso amor que hay en la familia. 
También pueden cantar villancicos reunidos alrededor del pesebre y que cada miembro “arrulle” 
en sus brazos al Niño Jesús. Después de la cena y antes de abrir los regalos poner una bandeja 
junto al Niño Jesús, con el número de tarjetitas según el número de invitados. Cada tarjetita 
contiene citas del Evangelio y una a una las personas tomarán una tarjetita. A la persona que le 
toque la tarjetita que dice: “Me quedo contigo”, se lleva el Niñito Jesús a su casa y se queda con 
Él por un año. Así se creará una hermosa tradición, pues cada año, se repetirá la dinámica. 
Son muchos los medios que podemos poner para celebrar bien la Navidad. Pero lo más importante 
es tener el corazón bien dispuesto, abierto y agradecido, para encontrarnos con el Niñito Jesús 
que nace por amor, y que quiere poner su morada en cada uno de nosotros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Te proponemos algunas historias para compartir con tus estudiantes sobre el adviento. 
 

EL SUEÑO DE LA VIRGEN MARÍA 
 

José, anoche tuve un sueño muy extraño, como una 
pesadilla. La verdad es que no lo entiendo. Se trataba de 

una fiesta de cumpleaños de nuestro Hijo. La familia se 
había estado preparando por semanas decorando su 
casa. Se apresuraban de tienda en tienda comprando 
toda clase de regalos. Parece que toda la ciudad estaba 
en lo mismo porque todas las tiendas estaban 

abarrotadas. Pero algo me extrañó mucho: ninguno de los 
regalos era para nuestro Hijo. 
Envolvieron los regalos en papeles lindísimos y les pusieron 
cintas y lazos muy bellos. Entonces los pusieron bajo un árbol. 
Si, un árbol, José, ahí mismo dentro de su casa. También 

decoraron el árbol; las ramas estaban llenas de bolas de colores y 
ornamentos brillantes. Había una figura en el tope del árbol. Parecía un angelito. Estaba precioso. 
Por fin, el día del cumpleaños de nuestro Hijo llegó. Todos reían y parecían estar muy felices con 
los regalos que daban y recibían. Pero fíjate José, no le dieron nada a nuestro Hijo. Yo creo que 
ni siquiera lo conocían. En ningún momento mencionaron su nombre. ¿No te parece raro, José, 
que la gente pase tanto trabajo para celebrar el cumpleaños de alguien que ni siquiera conocen? 
Me parecía que Jesús se habría sentido como un intruso si hubiera asistido a su propia fiesta de 
cumpleaños. Todo estaba precioso, José y todo el mundo estaba tan feliz, pero todo se quedó en 
las apariencias, en el gusto de los regalos. Me daban ganas de llorar que esa familia no conocía 
a Jesús. ¡Qué tristeza tan grande para Jesús - no ser invitado a Su propia fiesta! Estoy tan contenta 
de que todo era un sueño, José. ¡Qué terrible si ese sueño fuera realidad 
 
TRES ÁRBOLES SUEÑAN 
 
Érase una vez, en la cumbre de una montaña, tres pequeños 
árboles amigos que soñaban en grande sobre lo que el futuro 
deparaba para ellos. El primer arbolito miró hacia las estrellas 
y dijo: "Yo quiero guardar tesoros. Quiero estar repleto de 
oro y ser llenado de piedras preciosas. Yo seré el baúl de 
tesoros más hermoso del mundo". 
El segundo arbolito observó un pequeño arroyo en su 
camino hacia el mar y dijo: "Yo quiero viajar a través de 
mares inmensos y llevar a reyes poderosos sobre mí. Yo seré 
el barco más importante del mundo". El tercer arbolito miró hacia 
el valle y vio a hombres agobiados de tantos infortunios, fruto de 
sus pecados y dijo: "Yo no quiero jamás dejar la cima de la montaña. 
Quiero crecer tan alto que cuando la gente del pueblo se detenga a mirarme, levantarán su mirada 
al cielo y pensaran en Dios. Yo seré el árbol más alto del mundo”. Los años pasaron. Llovió, brilló 
el sol y los pequeños árboles se convirtieron en majestuosos cedros. Un día, tres leñadores 
subieron a la cumbre de la montaña. El primer leñador miró al primer árbol y dijo: "¡Qué árbol tan 
hermoso!", y con la arremetida de su brillante hacha el primer árbol cayó. "Ahora me deberán 
convertir en un baúl hermoso, voy a contener tesoros maravillosos", dijo el primer árbol. Otro 
leñador miró al segundo árbol y dijo: "¡Este árbol es muy fuerte, es perfecto para mí!". Y con la 
arremetida de su brillante hacha, el segundo árbol cayó. "Ahora deberé navegar mares inmensos", 
pensó el segundo árbol, "Deberé ser el barco más importante para los reyes más poderosos de la 
tierra". 



El tercer árbol sintió su corazón hundirse de pena cuando el último leñador se fijó en él. El árbol 
se paró derecho y alto, apuntando al cielo. Pero el leñador ni siquiera miró hacia arriba, y dijo: 
"¡Cualquier árbol me servirá para lo que busco!". Y con la arremetida de su brillante hacha, el tercer 
árbol cayó. El primer árbol se emocionó cuando el leñador lo llevó al taller, pero pronto vino la 
tristeza. El carpintero lo convirtió en un mero pesebre para alimentar las bestias. Aquel árbol 
hermoso no fue cubierto con oro, ni contuvo piedras preciosas. Fue solo usado para poner el pasto. 
El segundo árbol sonrió cuando el leñador lo llevó cerca de un embarcadero. Pero no estaba junto 
al mar sino a un lago. No había por allí reyes sino pobres pescadores. En lugar de convertirse en 
el gran barco de sus sueños, hicieron de la una simple barcaza de pesca, demasiado chica y débil 
para navegar en el océano. Allí quedó en el lago con los pobres pescadores que nada de 
importancia tienen para la historia. Pasó el tiempo. Una noche, brilló sobre el primer árbol la luz 
de una estrella dorada. Una joven puso a su hijo recién nacido en aquel humilde pesebre. "Yo 
quisiera haberle construido una hermosa cuna", le dijo su esposo... La madre le apretó la mano y 
sonrió mientras la luz de la estrella alumbraba al niño que apaciblemente dormía sobre la paja y 
la tosca madera del pesebre. "El pesebre es hermoso" dijo ella y, de repente, el primer árbol 
comprendió que contenía el tesoro más grande del universo. Pasaron los años y una tarde, un 
gentil maestro de un pueblo vecino subió con unos pocos seguidores a bordo de la vieja barca de 
pesca. El maestro, agotado, se quedó dormido mientras el segundo árbol navegaba 
tranquilamente sobre el lago. De repente, una impresionante y aterradora tormenta se abatió sobre 
ellos. El segundo árbol se llenó de temor pues las olas eran demasiado fuertes para la pobre barca 
en que se había convertido. A pesar de sus mejores esfuerzos, le faltaban las fuerzas para llevar 
a sus tripulantes seguros a la orilla. ¡Naufragaba! ¡qué gran pena, pues no servía ni para un lago! 
Se sentía un verdadero fracaso. Así pensaba cuando el maestro, sereno, se levanta y, alzando su 
mano dio una orden: "calma". Al instante, la tormenta le obedece y da lugar a un remanso de paz. 
De repente el segundo árbol, convertido en la barca de Pedro, supo que llevaba a bordo al rey del 
cielo, tierra y mares. El tercer árbol fue convertido en sendos leños y por muchos años fueron 
olvidados como escombros en un oscuro almacén militar. ¡Qué triste yacía en aquella penuria 
inútil, qué lejos le parecía su sueño de juventud! De repente un viernes en la mañana, unos 
hombres violentos tomaron bruscamente esos maderos. El tercer árbol se horrorizó al ser forzado 

sobre las espaldas de un inocente que había sido golpeado sin misericordia. Aquel pobre reo 
lo cargó, doloroso, por las calles ante la mirada de todos. Al fin llegaron a una loma 

fuera de la ciudad y allí le clavaron manos y pies. Quedo colgado sobre los 
maderos del tercer árbol y, sin quejarse, solo rezaba a su Padre 
mientras su sangre se derramaba sobre los maderos. el tercer árbol se 
sintió avergonzado, pues no solo se sentía un fracasado, se sentía 
además cómplice de aquel crimen ignominioso. Se sentía tan vil como 
aquellos blasfemos ante la víctima levantada. Pero el domingo en la 
mañana, cuando al brillar el sol, la tierra se estremeció bajo sus 
maderas, el tercer árbol comprendió que algo muy grande había 
ocurrido. De repente todo había cambiado. Sus leños bañados en 
sangre ahora refulgían como el sol. ¡Se llenó de felicidad y supo 
que era el árbol más valioso que había existido o existirá jamás 
pues aquel hombre era el rey de reyes y se valió de el para salvar 
al mundo! La cruz era trono de gloria para el rey victorioso. Cada 
vez que la gente piense en él recordarán que la vida tiene 
sentido, que son amados, que el amor triunfa sobre el mal. Por 
todo el mundo y por todos los tiempos millares de árboles lo 
imitarán, convirtiéndose en cruces que colgarán en el lugar más 
digno de iglesias y hogares. Así todos pensarán en el amor de 
Dios y, de una manera misteriosa, llegó a hacerse su sueño 
realidad. El tercer árbol se convirtió en el más alto del mundo, 
y al mirarlo todos pensarán Dios.  


